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Tercer Artículo               Lección 3 
 

El Espíritu Santo Nos Llama Por Medio Del 
Evangelio 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la lección pasada, vimos que el Espíritu Santo usó la Ley de Dios para enseñarle a 
Pablo su pecado y hacerle ver que necesitaba al Salvador.  Cuando Pablo recibió a 
Cristo y el Espíritu Santo le dio un nuevo corazón, Pablo empezó a amar y a obedecer 
a Dios.  Dios quiere que todos creamos en Cristo.  Sin embargo, sería imposible para 
nosotros creer en Cristo sin la ayuda del Espíritu Santo. 
 
Cada vez que tú oyes la Palabra de Dios, el Espíritu Santo está trabajando para crear 
la fe verdadera y viviente en tu corazón.  Esta fe te ayuda a confiar que Cristo te salva 
de tus pecados. 
 
El Espíritu de Verdad nos enseña la verdad del evangelio, que es el mensaje de  
salvación en Cristo.  Él nos enseña que por medio de Jesucristo podemos tener el 
perdón de nuestros pecados.  Él nos hace ver el gran amor que nos tiene Jesucristo, 
que nos amó tanto que dio su vida por nosotros en la cruz.  Él nos enseña que Cristo 
guardó la ley de Dios perfectamente, aunque nosotros no pudimos.   
 
Cuando tienes al Espíritu Santo en tu corazón, es como si Él encendiera una luz que 
ilumina a Cristo, para hacerte ver qué maravilloso Salvador es Él.  Entonces te das 
cuenta de cuánto te ama, y de que Él te quiere dar la vida eterna y verdadero gozo y 
bendición. 
 

Texto Bíblico 
 

II a Timoteo 1:4-5; 3:14-17 

Palabras Claves 
 

Espíritu de Verdad 
Evangelio 

Listra 
Griego 

renacidos 
corruptible 

incorruptible 
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Nadie podría creer en Cristo sin la Palabra de Dios.  Pero no todos los que escuchan la 
Palabra de Dios tienen una verdadera fe.  Muchas personas le dicen  “No”  al Espíritu 
Santo, porque no se quieren arrepentir de sus pecados ni pedirle a Cristo que sea su 
Salvador. 
 
En el texto Bíblico de hoy, leímos acerca de Timoteo, un joven que sí escuchó al 
Espíritu Santo. En el capítulo 16 de los Hechos, dice que él vivía en Listra, uno de los 
pueblos donde predicó el Apóstol Pablo. Su mamá se llamaba Eunice, y ella era una 
mujer judía que creía en Jesucristo como su Salvador. Su papá era griego. Como a 
algunos de nosotros, a Timoteo le habían enseñado la Palabra de Dios desde muy 
pequeño.  
 
Su mamá y su abuelita le enseñaron del Antiguo Testamento, porque el Nuevo 
Testamento aún no existía. De los Diez Mandamientos Timoteo aprendió a ver su 
propio pecado y lo que Dios quería que él hiciera.  De las muchas promesas de Dios 
acerca de la venida del Salvador, Timoteo aprendió a confiar en Cristo y  encontró el 
perdón de Dios y la salvación por medio de la fe en Él. 
 
Mientras Timoteo escuchaba y aprendía lo que su mamá le enseñaba de la Biblia, el 
Espíritu Santo estaba trabajando para ayudarlo a entender, y a recibir la salvación por 

medio de la fe en Cristo.  Timoteo no 
pudo creer en Cristo ni llegar a Él por 
su propia fuerza o inteligencia.  El 
Espíritu Santo hizo que la verdad del 
evangelio entrara en su corazón.  
Timoteo no resistió la obra del Espíritu 
Santo en su corazón, y por esto pudo 
creer en Cristo. 
 
Si tú crees en Jesucristo como tu 
Salvador, es porque Dios el Espíritu 
Santo ha creado la verdadera fe en ti.  
El Espíritu Santo ha venido para ser tu 
verdadero amigo.  ¡Démosle gracias por 
esto!  Escucha bien cada vez que la 
Palabra de Dios es leída o enseñada.  
El Espíritu Santo la usará para hacerte 
un cristiano más fuerte. 
 

 
 
 
 
“...siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra 
de Dios que vive y permanece para siempre.” 

I de Pedro 1:23
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Usa las pistas abajo para 
llenar el crucigrama. Las 

respuestas se 
encuentran en la lección 

de hoy y en los 
versículos bíblicos. 

 
 
 
 
 

 

 
1.  La fe de Timoteo no era _______. (II a Tim. 1:5) 
5.  La Palabra de Dios le enseñó a Timoteo que debía arrepentirse de sus _______. 
8.  Pablo sentiría ____ al ver a Timoteo otra vez. (II a Tim. 1:4) 
9.  El ________ Santo le ayudó a entender el evangelio. 
12.  El papá de Timoteo era ______. 
13.  _____ le escribió una carta a Timoteo. 
14.  Timoteo confiaba en ______ como su Salvador. 
15.  Loida era ______ de Timoteo (II a Tim. 1:5) 
16.  Timoteo había sabido las Sagradas Escrituras (la Palabra de Dios) desde su _____. 

(II a Tim. 3:15) 

 
2.  Cuando Timoteo era grande, viajaba con Pablo, quien era _________. 
3.  Timoteo le era como ____ a Pablo. (II a Tim. 1:2) 
4.  Timoteo venía del pueblo de ______. 
6.  Su mamá de Timoteo se llamaba ______. 
7.  Timoteo aprendió mucho del _______ Testamento. 
10.  Su mamá y su abuela le enseñaron a Timoteo la _______ de Dios. 
11.  “________ en lo que has aprendido.” (II a Tim. 3:14) 

  4   2         3  
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¿Qué Significa? 
 
Este ejercicio te ayudará a entender el versículo de 
memoria de esta lección. Ordena las palabras en cada 
sección, y escríbelas en la línea debajo de cada sección, y 
luego lee las tres frases en orden. 
 
DE PALABRA LA DIOS 
 

_____________________________________________ 
 

POSIBLE YO QUE HIZO 
 

________________________________________________ 
 

CRISTO EN CREYERA 
 

_____________________________________________ 
 
 
En las últimas dos lecciones, has aprendido que el Espíritu Santo nos llama por medio 
de la Palabra de Dios. Según estas lecciones que has visto, ¿cuáles son las dos partes 
de la Palabra de Dios que el Espíritu Santo usa?  Escríbelas en las hojas blancas de la 
Biblia abajo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Tercer Artículo: ¿Qué 
significa esto? 
 

Creo que ni por mi 
propia razón, ni por mis 
propias fuerzas soy 
capaz de creer en 
Jesucristo, mi Señor, y 
allegarme a Él… 


